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del alma. El P. Feijoo, con <:u gran
amor a la verdad, rebatía aquellos
arO'umentos es ribiendo: <El dolor

onsiste en la disrupción del conti­
nuo o en la próxima disposición
para ella, En la desunión del alma
y cuerpo no hay di visión alO'una
del continuo, Lue,,;o ¿por qué ha de
haber dolor?>.

El miedo desordenado al infierno
ya la muerte engendra serios des­
equilibrios pernicio o a la vida psí­
quica y moral del individuo.

y algo pare ido a lo que el
P. Feijoo decía del dolor físico en
la muel·te, se podría decir también

Sin p¡'etendel' ganal' con esto ningún pl'emio Nóbel
de la Paz, me gustrt1'Íct hechm' ltli cum'to a espadas
p(t1'a auna?' a los que antes hicil'¡'on S/lS aneladw'as
lite¡'m'ias.

Tal vez digáis que lite imagino se¡' Don QniJote y
que me vaya sel' l'evolcado por la l'ealidad de los moli­
nos de viento, o que pOl' esto yo muel'a en vuestros
afectos (los de ambas pal'tes) como mlt1'ió aquel Conde
Re1'1wdotte, enviado de paz al Asia .llen01' pOI' las Ta_
ciones nidas, sin pena lti glO1'ia, pel'o me qued(l1'á la
l1'anqnilidad de habl'l' illtentwlo una avenencia neo
ce a¡'ia pCl1'a mí, ]J(11'Ct rosotl'M y soln'p todo pa7'a
TOLEDO.

¿Es pedil' peras al olmo? Xo sé. La amistad, como la
convivencia son cosas difíciles. La vel'dad, qne es un caso
genel'al en la hist01'ia del mundo; la peqlll'na y la gran
hist01'ia. Hay tenemos el fi'aca o l'uidoso de le¿ Confe­
l'encia cCumbl'e>. Pl'omesas de paz, de todos los miem­
Mas activos de esta confél'encia, hasta la vispel'a del
día clave, Luego, ¡Plúm/ todo se viene abajo, pOl'que
no hay espü'itu de convivencia entJ'e los pueblos, ¿Esta­
l'emos condenados a ser siempl'e torre de Babel, donde se
entienda blanco 1J01' negl'o y vicevel'sa? En fin, aml:gos,
medita?' sobl'e estos conceptos, tan /lsados como olvida­
elos, Paz", Amistad, Convivencia."

A_'OALW DE CA TRü

Recol'demos la fábula de Samaniego
<El viejo cargado con su leila».

Hay también los que temen a la
muerte no por la muerte en sí, sino
por miedo al infierno, ya que con­
sideran la ondenación como un
rie go bastante probable, Algunos
predicadores y onferenciantes, con
la sana intención de conseguir pro­
gre os en la vida moral de sus
oyentes, solían -en tiempos pasa­
dos- recargar los tintes del infier­
no y aún de la muerte. A ésta últi­
ma la presentaban como agudamen­
te dolorosa (en el a pecto flsico) y
trance peligl'osO para la sal vaciórr

«Bellísima doncella,
de dulce ver, TlO como
se la imagina la cobarde gen/et>.

(Leopardi),

No hace mucho tiempo, 1'11 esta m,isma Revista,
]Juúlicaba mi g¡'an amigo Gonzrtlo Payo un eo'ticulo
sob¡'e la amistad. Ese sentimiento que tantas veces se
encuentl'a en la boca de las pe¡'sonas, pe¡'o menos en el
cOl'azón.

La amistad como yo la ntiendo es U1W exaltación
de la c01lvivencia. Pero OClt1'/'e -como dice el (l1,ticlllo
a que antes me he l'efe/'ido- muchisimas veces que
pe¡'so¡WS con las que convivimos hasta anos entel'OS 1IOS
asombl'an con su de pego, que no es odio ni amistad,
sino simplemente indife¡'encia, Una indiferencia atl'­
rJ'ado¡'(L que destJ'uye.

lilas el tJ'a('¡' aquí pOI' los pelos stas con ide¡'aciones
sobre la amistad, tiene pOl' único o~jeto algo <¡l/e en
nombl'e de este vocablo, sl'lItimiento, eteción o paSÚJIl,
me gustm'ía hace¡',

En 'l'oledo, mi II vnest¡'o 'Poleelo, hay indndable­
mente un clima m'ti 'tico y litel'a.1'io de gran calidad,
pel'o ... (¡Cómo quisie¡'e bOl'/'m' este pe¡'o .. /) P01' no sé
qué diablillo em'edaclol' hay una sel'ie de l'oces, tergive¡'­
saciones y l'encillas qlle entm'bian un tanto este clal'o
cielo w'tistico toledano. Yo lIle encuent1'o en medio ele
unos supl¿estos beligel'antes (con ansias de amistad en
el fondo) vineztlado a todos y cada uno de ellos pOl'
efectos, ideologíet y aficione, y me duele, de ve¡'dacl me
duele, esas sepm'aciones que desequilibl'an la m'monía
artistica,

El miedo a la muerte es produci­
do, en general, por lo que la muerte
tiene de misterio, de tránsito a una
vida obscura, desconocida, sorpren­
dente. Es una especie de miedo
filosófico intuído y sentido por hom­
bres de diferelJte ondición.

Independientemente de este mie­
do, existen otros motivos que hacen
a la muerte profundamente desa­
gradable; v. g. la pena de dejar
el mundo (placeres, comodidades,
afectos). Aunque esta pena es cir­
cunstancial y vinculada al grado de
felicidad que disú:utemos en la vida,
sin embargo, es muy generalizada,
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